
ve rd e  negruzco  de lo s  árboles, mientras besamos, la m elen a  ru b ia  de  una m uchacha J  
bonita, que si no es nuestra novia precisamente, nos ha  brindado su a m o r esta noche lu. ■ 
juriosa, y  tiene ojos verdes, fu lgurantes y  enigm áticos como una hurí.

P e ro  el verano ha pasado, y  con él la lasciv ia  intensa do una noche azul.
¡Oh Vererano, voluptuoso Verano! ¡Oh V era n o  lujuriante, V era n o  do amores, y  do osen- : 

cias, y  de besos! ¡Oh Verano, Verano! Ven. Y o  te llam o, para que pongas fuego  en mi san- | 
gre, y redivivas mi corazón, agonizante por los hielos del In v io r n o .........

JUVENTUD TRIUNFANTE

POETAS ESPAÑOLES 
Antonio Machado.

Un a lm a exquisita y  dolorosa; un alma 
joven, sedienta de vida y  do belloza, que 
p arece  haber sufrido ya  todas las inquie­
tudes, todos los desengaños y  todos los tor­
mentos; un a lm a refinada que ha gozado 
om briagueces  divinas do ensueños, do m e ­
lancolías y  de amores, es el alm a do Anto. 
nio Machado.

De nuestros poetas, os el autor de Soleda­
des uno do los más ilustres, profundos y  
sinceros. Sabe derram a r en estrofas de lica ­
das sus confesiones de artista. P o co s  v e r­
sos nos hacen adivinar cual los suyos, mu. 
sicales é intensos, limpios de retoricismos y  
do garrulerías,  tantas meditaciones, tantas 
solodados y  tan hondas tristezas.

A l leor cualquiera  do sus libros, pensa­
mos que esto escritor posoo alas fuertes pa­
ra e levarse, más a llá  do nuestra pequeña 
vida, monótona y  vu lgar,  al roino do la 
eterna Belleza, de la eterna serenidad y  del 
otorno misterio; alas  fuertes y  l igeras  para 
v o la r — como diría ol maestro F ranco— á 
través  de los siglos.

De su última obra, Soledades, (¡ajeria, 
Otros poemas, transcribimos las siguientes 

h erm o sas  poesías:

Y o  vo y  soñando caminos 
de la tarde. ¡Las colinas

doradas, los vordos pinos, 
las polvorientas encinas!

¿Adonde ol camino irá?
Y o  v o y  cantando, via jero  
á lo la rgo  dol sendero...
— L a tarde cayen do está— .

«En el corazón tenía 
»la espina de una pasión;
»logré a rra n cárm ela  un día:
>ya no sionte ol corazón.»

Y  todo ol cam p o un momento 
so quoda m udo y  sombrío 
moditando. Suona ol viento 
en los á lam o s del río.

L a tardo más so oscurecí';  
y  el cam ino quo serpea 
y  débilm ente  blanquea, 
so onturbia y  desaparece.

Mi cantar v u e lv e  á plañir:
» aguda espina dorada 
* quién te pudiera sentir 
*en el corazón clavada.»

Daba el reloj las doce... y  oran doro 
golpes de azada en tierra...
— ¡Mi hora!— gritó— ... El silencio 
me respondió: - N o  tomns; 
tú no verás caer la última gota 
que en la clepsidra  tiembla.
Dorm irá  m uchas horas  todavía 
sobro la o r i lU  vieja, 
y encontrarás una m añana pura 
a m arra d a  tu barca á otra ribera.
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